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El Trabajo Sexual en Córdoba: reclamos de Ammar Córdoba por nuevas ciudadanías 
“La política cultural de los movimientos de derechos humanos, entonces, debe trabajar para otorgar nuevos significados (y transformar) conceptos culturales dominantes sobre los derechos y el cuerpo” (Escobar).

Introducción
Desde hace más de trece años en Córdoba, la Asociación de Mujeres Meretrices Argentinas (Ammar-CTA) lucha por los derechos laborales de las trabajadoras sexuales y por el reconocimiento del trabajo sexual en tanto trabajo realizado por personas mayores de edad que ofrecen un servicio sexual por voluntad propia
. Las trabajadoras sexuales organizadas vienen denunciando la gran estigmatización que sufren -ellas y toda su familia- en la sociedad en general, la persecución por parte de la policía y el menosprecio y victimización por parte de algunas organizaciones que -al confundir trabajo sexual con trata de personas con fines de explotación sexual- intentan rescatarlas y no las dejan trabajar. 

Por otro lado, desde el Estado -provincial y nacional- se vienen implementando políticas que intentan combatir la trata de personas desde una mirada abolicionista de la prostitución. Este paradigma vincula directamente cualquier forma de trabajo vinculada a la sexualidad con explotación, por lo que aboliendo la prostitución -que de por sí sería opresora para quien la ejerce- se acabaría también la trata de personas y toda forma de explotación sexual. Como resultado, las trabajadoras sexuales independientes o que se gestionan mediante cooperativas de trabajo quedan expuestas a la decisión policial -amparados por leyes como la de trata 2060 y el código de faltas en sus artículos 25 y 26 bis - institución que ellas denuncian como la principal involucrada con el proxenetismo y la trata de personas. 

En este marco, un gran número de organizaciones sociales de base, partidos políticos, activistas, feministas, centros culturales, colectivos de artistas, investigadorxs han ido sumándose al reclamo y apoyando la lucha de Ammar, hasta el punto de conformar en septiembre de 2012 la Red por el Reconocimiento del Trabajo Sexual en Córdoba. 

La intención de este trabajo es pensar la lucha por el reconocimiento del trabajo sexual como un reclamo de ciudadanía alternativo, y analizar la situación de las trabajadoras sexuales en términos de lo que Judith Butler llama, condición de precariedad (AÑO). 

Ciudadanía alternativa y organizaciones sociales

A partir de los avatares que produjo el crecimiento del neoliberalismo en la década del 90, se han intentado reconceptualizar las relaciones entre la sociedad civil y el Estado. Las consideraciones liberales de este tipo de vínculo se basan en una concepción minimalista del Estado y de la democracia (Cf. Escobar, Álvarez, y Dagnino, p.17). Sin embargo, a partir de la crisis de 2001 han tomado fuerza organizaciones que surgen de la sociedad civil como actores responsables de las necesidades sociales. Estos movimientos surgen como respuesta al orden (neo)liberal imperante y con el objetivo de conformarse como espacio político para el ejercicio de la ciudadanía. 

Estas organizaciones vienen a romper con el sentido tradicional de ciudadanía y proponen definiciones alternativas, más acordes a las necesidades de sus sectores. Subyace detrás de estos reclamos el “derecho a tener derechos” enunciado por Hannah Arendt y la crítica de la democracia representativa con miras a una participativa. Tal como afirma Escobar: 

“Una concepción alternativa de ciudadanía (...) tendría en cuenta las luchas democráticas como un amplísimo y renovado proceso de redefinición, no sólo del sistema político, sino también de prácticas económicas, sociales y culturales que podrían engendrar un ordenamiento democrático de la sociedad como un todo” (Escobar, et al. p. 18). 

Ammar en Córdoba, es un ejemplo de este nuevo tipo de vínculo entre sociedad civil y el Estado. Se conforma como el sindicato de las trabajadoras sexuales en Córdoba. Nació como respuesta al constante asedio y violencia de la Policía que sufrían las trabajadoras
. En su propia definición destacan: 

“Nuestra historia como trabajadoras sexuales organizadas nos demuestra que no solo podemos denunciar, sino que podemos ser nosotras mismas quienes luchemos por transformar una realidad de abuso, explotación y discriminación. Aprendimos y desarrollamos la capacidad de gestión necesaria para el crecimiento institucional y nos fortalecimos en la búsqueda constante por hacer efectivos nuestros derechos. Las trabajadoras sexuales tenemos derechos básicos que nos asisten como seres humanos, como mujeres y como trabajadoras. Ya lo aprendimos”.

A diferencia del concepto marxista de ideología consolidado en la América Latina de los años 70, que concebía las relaciones entre cultura
 y política desde una mirada determinista de la infraestructura económica sobre la superestructura (Cf. Dagnino, 2001:53), se produce un desplazamiento hacia la noción de estructuras –no solamente económicas- condicionantes pero no determinantes. Este desplazamiento habilita las posibilidades de agenciamiento de los sujetos de su propia realidad. El cambio de paradigma implicó también transformaciones respecto a la concepción iluminista que, argumentados por conceptos como “verdadero conocimiento” y “conciencia de clase” (Cf. Dagnino, 2001:53), habilitaban a ciertos sujetxs a decidir en nombres de otros, cuales eran sus necesidades.
El concepto de nueva ciudadanía, sostenido por movimientos sociales de la izquierda latinoamericana principalmente, de corte gramsciano y con fundamentos teóricos-epistemológicos amparados en la teoría de Paulo Freire, produce desplazamientos respecto a las concepciones anteriores. Evangelina Dagnino en Política cultural y cultura política. Una nueva mirada sobre los movimientos sociales latinoamericanos caracteriza estas transformaciones en cuatro puntos de quiebre. A continuación, veremos de qué manera se relacionan las prácticas de Ammar Córdoba, en tanto movimiento de base que reivindica sus derechos desde una perspectiva alternativa de ciudadanía.

En primer lugar, apunta la autora un desplazamiento de la noción de derechos. El punto de partida de la nueva ciudadanía es el derecho a tener derechos. Dice Dagnino: “incluye la invención y creación de nuevos derechos, que surgen de luchas específicas y sus prácticas concretas. En este sentido, el establecimiento del significado de ‘derecho’ y la afirmación de un valor o ideal como ‘derecho’ son en sí mismo objeto de luchas políticas” (Dagnino, 2001:76). También cabe destacar que esta redefinición va más allá del derecho a la igualdad, sino que también incluye el derecho a la diferencia. Esto nos resulta de suma importancia a la hora de pensar en organizaciones que reclaman el derecho a prácticas sexuales disidentes o que salen de las normatividad genérica. Para pensar en la situación de las trabajadoras sexuales en Córdoba, resulta útil el concepto de precariedad que propone Judith Butler: 

“La precariedad (...) caracteriza una condición política inducida de vulnerabilidad maximizada, es una exposición que sufren las poblaciones que están arbitrariamente sujetas a la violencia de estado, así como a otras formas de agresión no provocadas por los estados pero contra las cuales estos no ofrecen una protección adecuada” (Butler 2009).

La condición de precariedad se está estrechamente vinculada a la imposibilidad de enunciación de derechos en primera persona. La posibilidad de agencia política por parte de estos sujetos, para salir de un lugar pasivo y victimario, a ser sujetos transformadores de su propia realidad, está vinculada con esta forma de organización y reclamos. Esta condición política –de la precariedad- habilita efectos negativos concretos en la vida de las trabajadoras sexuales. Tal es el caso de los grandes niveles de acoso(s) y violencia a los que son expuestas las trabajadoras sexuales por la policía, sus clientes en ciertos casos, los proxenetas, el estado y la sociedad civil en general. 

Ammar en tanto movimiento social constituido por mujeres adultas, que ejercen su trabajo por consentimiento propio y de manera autónoma, se propone transformar sus agendas en políticas públicas. La lucha se trata también de “otorgar nuevos significados a las nociones heredadas de ciudadanía, a la representación y participación política, y como consecuencia, a la propia democracia” (Escobar: 2001:18) 

En segundo lugar, se produce un desplazamiento en relación a la direccionalidad por la que toman sentido los reclamos y los intentos de adquisición de derechos. No se busca una mera ampliación de derechos por parte de estos movimientos, sino, “la constitución de sujetos sociales activos (agentes políticos) que definan lo que consideran sus derechos y que luchen por su reconocimiento” (Dagnino, 2001:77) 
En este sentido, la lucha por definir sus propios derechos implica para las trabajadoras sexuales una tarea ardua, comparable a la definición de derechos de otrxs colectivos como es el caso de movimientos populares, movimientos feministas, afrolatinoamericanos, de la diversidad y ambientales. Éstos, señala Escobar, “han sido fundamentales para la construcción de un nuevo concepto de ciudadanía democrática, el cual exige derechos ante la sociedad, no sólo ante el Estado y desafía las rígidas jerarquías sociales que prescriben lugares sociales fijos para sus (no) ciudadanos a partir de criterios de clase, raza o género” (Escobar, 1994, p. 33). Al problema del uso del cuerpo a través de la sexualidad, mediante remuneración, problema que subyace en la discusión acerca del trabajo sexual, se intersecciona la categoría de clase. No es lo mismo la condición de precariedad que se construye sobre una trabajadora sexual pobre, que sobre una trabajadora universitaria, por ejemplo. Tal como postula Dolores Juliano, “a las estigmatizaciones que acompañan para las mujeres la utilización de su sexualidad fuera de los marcos establecidos como correctos, se agrega la desvalorización de los sectores con pocos recursos económicos” (Juliano, 2005:83). Ammar reclama en este sentido que: “el problema no son las formas de trabajo, sino la estigmatización y falta de reconocimiento de derechos de distintas tareas” (Ammar Córdoba). 
El énfasis de la definición de derechos por parte de los mismos actores, no ya visto como víctimas, sino como agentes políticos, permite un mayor margen de posibilidades de acción. Aquellos (no)ciudadanos, incapaces de reclamar derechos por las condiciones de vulnerabilidad -ante todo económica- pueden empoderarse a través del cuestionamiento permanente de qué derechos deben tener, y así organizarse colectivamente, formar redes y constituirse en sujetos sociales activos. En el caso de Ammar, esto puede verse en la conformación de la Red por el Reconocimiento del Trabajo Sexual en el año 2011. 

El tercer punto, completamente vinculado al anterior, reclama no sólo la definición de sus propios derechos, sino “el derecho a participar justamente en la definición de dicho sistema, el derecho a definir aquello de lo que queremos ser miembros, es decir, la invención de una nueva sociedad” (p. 77). Es decir, el derecho a definir el sistema político, a formar parte de él como sociedad civil y transformarlo. Este reclamo es una de las premisas básicas de la conformación de una democracia participativa, donde no se intenta representar a aquellos sectores vulnerados quienes se ponen el rótulo de los emancipantes, sino lo mismos actores que participen democráticamente en la constitución del sistema de relaciones de poder que implica un estado. 
A través de esta apropiación de las propias formas y definiciones de trabajo se redefinen los sentidos en los que deben direccionarse los derechos, ya no es desde el Estado hacia lxs ciudadanxs, sino los mismos ciudadanos definiendo el rol y funcionamiento del Estado, a través de este tipo de discusiones colectivas.

Ante la reciente ley de trata 1060 sancionada en 2012, Ammar reclama la negativa de consulta por parte del gobierno provincial a su organización, invisibilizando de esta forma al colectivo político organizado (Cf. Comunicado Ammar 2012)
. Además de reclamar derechos laborales y un reconocimiento social, organizan talleres de prevención y capacitación en ITS y derechos sexuales y reproductivos, distribución de preservativos, asesoramiento legal, un jardín maternal, una escuela primaria de adultos y varios talleres de capacitación laboral -de peluquería, de corte y confección, entre otros-. Desde Ammar se exige que el Estado asegure condiciones dignas de trabajo, una jubilación, condiciones sanitarias y de seguridad. 

Por último, cabe destacar el énfasis en el proceso de constitución de sujetos. Una nueva ontología corporal que defina la adquisición de derechos, pero fundamentalmente, nuevos sujetos capaces de definir, moldear y participar en sus derechos. Dice Dagnino (2001), “la nueva ciudadanía es un proceso de nueva sociabilidad” (p. 78), un formato más igualitarios de relaciones sociales, donde las diferencias otrora borradas cobren visibilidad. De esto depende, en parte, que las nuevas formas de definición de la norma permita la movilidad de los márgenes, al menos para aquellos (no)ciudadanos que se reivindican a sí mismos no queden fuera por un sistema de exclusión/inclusión que no los reconoce siquiera como sujetos.

Ammar ve la relación sexual como un servicio, mientras que en otros espacios como el feminismo abolicionista se lo ve como una actividad de sometimiento. Butler se pregunta: “¿Hay formas de sexualidad para las cuales no hay vocabulario adecuado, precisamente porque las lógicas de poder que determinan cómo pensamos sobre el deseo, la orientación, los actos sexuales y los placeres no admiten ciertas formas de sexualidad?” (Butler, 2009). Es claro que en el caso de Ammar y del trabajo sexual en general, la forma de sexualidad es diferente o al menos periférica. Aún así, esta sexualidad distinta agrupa a más de 1000 personas sólo en Córdoba. Nunca existe la elección real, para esto debería haber un estatuto por fuera de lo social, por fuera de las normas sociales previas a nosotros, que permita mirar desde fuera de las condiciones socio-culturales que el medio nos ofrece
Vidas que pueden reclamar
Lo anterior, nos permite pensar en la existencia de aquellas normas de género que permiten reconocer qué vidas son dignas de ser vividas y cuáles no. Esto nos permite reflexionar acerca de aquellas vidas que reclaman determinados derechos para ser reconocidas de la forma en que ellas se definen.

En el marco de la sanción del decreto de prohibición de avisos de oferta sexual en 2011, la Red Abolicionista mencionó en un comunicado de prensa que  aquellas personas que decían elegir este trabajo libremente, actuaban al igual que los esclavos cuando no querían ser liberados. Ante esto, el sindicato de trabajadoras sexuales respondió: “nosotras, las integrantes de AMMAR no somos tratadas, no somos obligadas, no somos secuestradas y no nos sentimos más víctimas que cualquier otro trabajador o trabajadora de la clase obrera a quienes no se les respetan ni garantizan sus derechos laborales”. 

Esto nos hace preguntarnos en qué lugar epistemológico se ubican aquellos sujetos que pueden conferirle a otro(s) el status de víctima y de sujeto, y hasta qué punto esta operación no termina asimilándose a un modo de organización de lo social que divide a sujetos observadores y aptos para hablar sobre aquellos “objetos” que forman la alteridad. ¿Quiénes son los sujetos epistemológicamente "aptos" para exigir derechos o reclamar ciudadanía? 

Si queremos ampliar las reivindicaciones sociales y políticas antes tenemos que apoyarnos, dice Butler, en una nueva ontología corporal que implique repensar la precariedad, la vulnerabilidad, el deseo, el trabajo y las reivindicaciones respecto al lenguaje y a la pertenencia social (Cf. Butler, 2009:15). Esta nueva ontología corporal que permitiría que estos reclamos sean considerados como válidos, y a quienes los reclaman que sean reconocidos como  ciudadanos que en forma colectiva se organizan en pos de una transformación.

Resulta lícito cuestionarse entonces si no entra en juego el problema de quiénes son los sujetos aptos para decidir libremente su sexualidad y reclamar(se) ciudadanos. Es decir que aquellos sujetos que se salen de la norma sexual y de género terminan quedando, no solo como sujetos privados de derechos ciudadanos, sino incluso irreconocibles. “Los términos de reconocimiento –y aquí podemos incluir una cantidad de normas sexuales y de género- condicionan por anticipado quién será considerado como sujeto y quién no” (Butler, 2009). 

Reflexiones finales
Luego de pensar la condición de precariedad (Butler) que viven las trabajadoras sexuales en términos de su imposibilidad de condición de sujetos reconocidos, en ese lugar como espacio posible de agenciamiento, nos preguntamos cómo es posible la reivindicación de un derecho cuando no se tiene el derecho a la reivindicación.

Mientras tanto en Córdoba, esta lucha adquiere cada vez mayor visibilidad y es ya una construcción colectiva. Al igual que otros movimientos de base de la izquierda latinoamericana, Ammar sigue luchando desde abajo y reclamando reconocimiento al estado y la sociedad. Queda por pensar, de qué manera integrar este reclamo a otros reclamos que también luchan contra el orden patriarcal/capitalista, como es el caso de muchas luchas del feminismo. Si bien han habido espacios de reflexión y acción entre las protagonistas de esta actividad
, estos espacios deben multiplicarse. Solo a través del pensamiento colectivo, donde se dispensen condiciones igualitarias de discusión y reflexión; donde se deje de lado el manto iluminista y se escuche y respete la voz de los actores, se podrán encontrar soluciones consensuadas -y nuevas preguntas- útiles para todos los sujetos involucrados.
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Red Abolicionista. Comunicado de prensa a través de la Red Informativa de Mujeres de Argentina.

� Según el III Convenio de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), se denomina trabajador/a/x sexual a “toda persona que consiente en mantener relaciones sexuales con un número indeterminado de individuos mediante remuneración”.


� Información disponible en: www.ammar.org.ar  


� En este sentido nos referimos a cultura en el sentido que le otorga Raymond Williams: como “el sistema de significación mediante el cual (aunque entre otros) necesariamente se comunica, reproduce, experimenta y explora un orden social” (Williams en Escobar, p. 19). En este sentido, podríamos hablar de cultura sexual, laboral, etc. 


� Comunicado de Ammar Córdoba del 16 de mayo de 2012. Disponible en Facebook: Ammar Cordoba.


� Diálogo compilado en “Las protagonistas hablan”, organizado desde la Campaña por la Convención Latinoamericana de los Derechos Sexuales y Reproductivos. Septiembre de año 2006.





